DOMINGO 1 DE ADVIENTO
Ciclo B
MONICION DE ENTRADA
Comenzamos hoy el Adviento. La campaña de cáritas se centra en los derechos humanos, concretamente al derecho a una vivienda digna como una premisa a la integración social, en especial de los colectivos sin techo, inmigrantes y refugiados. La denuncia social de los que no tienen donde reclinar su cabeza ni calentar su corazón es una labor de cáritas. 

MONICIÓNES DE LECTURAS.-
En la primera lectura el pueblo judío estaba envuelto en tinieblas, pero el profeta Jeremías anuncia el Salvador que hará justicia sobre la tierra trayendo la paz y el amor. 

San Pablo en la segunda lectura, nos invita a abundar en caridad unos con otros como eje de nuestra vida cristiana. 

El evangelio nos recuerda la necesidad de velar y orar para la venida definitiva del Salvador que se inicia con su nacimiento. 
ORACION UNIVERSAL

Oremos a Dios nuestro Padre que tanto nos amó y que nos ha dado a su Hijo para salvarnos: 

1. Para que quien no encontró donde nacer encuentre casa en nuestro corazón y el amor que Dios nos manifiesta nos haga crecer en el amor a nuestros hermanos. OREMOS CANTANDO. 

Cantamos: Oh Señor, escucha mi oración, al llamarte, respóndeme. 

Oh Señor, escucha mi oración, ven, respóndeme.

2. Para que el Dios que se hizo pobre para enriquecernos nos capacite para compartir nuestros bienes y que ningún hermano se sienta excluido. OREMOS CANTANDO.

Cantamos: Oh Señor, escucha mi oración, al llamarte, respóndeme. 

Oh Señor, escucha mi oración, ven, respóndeme.
3. Para que el Dios-con-nosotros nos convierta en un pequeño dios para nuestros hermanos y nos ayude a ser conscientes de la pobreza y sufrimiento que existen en nuestra sociedad. OREMOS CANTANDO.

Cantamos: Oh Señor, escucha mi oración, al llamarte, respóndeme. 

Oh Señor, escucha mi oración, ven, respóndeme.

4. Para que el Salvador del mundo, cuya venida se acerca, nos ilumine, para que las conclusiones de la asamblea de laicos que estamos celebrando, consigan que todos nuestros hermanos sin techos también se sientan llamados. OREMOS CANTANDO.

Cantamos: Oh Señor, escucha mi oración, al llamarte, respóndeme. 

Oh Señor, escucha mi oración, ven, respóndeme.

Escucha nuestra oración y concédenos lo que te hemos pedido con fe.- Por Jesucristo nuestro Señor. Amén

DOMINGO 2 DE ADVIENTO 
 Ciclo B 

MONICIÓN DE ENTRADA.


Hace muchos siglos, casi dos mil años, apareció en tierras de Palestina un personaje que removía las conciencias y llamaba a un cambio en el corazón y en el modo de vivir. Un personaje que se llamaba Juan y que bautizaba junto al río Jordán:  Juan el Bautista. Hoy, al cabo de tantos siglos, recordamos de nuevo a ese personaje y escuchamos su llamada en este tiempo de Adviento. En el evangelio, él nos invitará a preparar el camino del Señor. Y nosotros responderemos a esa llamada. 
MONICIÓNES DE LECTURAS.-

En la 1ª lectura , oiremos como el pueblo de Israel, que vivía desterrado en Babilonia, sintió muy de cerca la salvación de Dios cuando pudo salir de aquella tierra extranjera y regresar a Jerusalén, su ciudad, su país. El canto de gozo del profeta por este retorno es también, hoy, nuestro canto de gozo de pueblo liberado por Jesucristo. 

En la 2ª lectura, escucharemos atentamente las palabras de San Pablo sobre nuestra vida cristiana.

ORACIÓN UNIVERSAL: 

Oremos ahora unidos en la fe y en la esperanza, diciendo: 

1. Pidamos por la Iglesia Católica, por el Papa, por los Obispos, para que las Iglesias cristianas caminemos sinceramente hacia la unidad. También pidamos por los gobernantes de los países ricos para trabajen por una justa distribución de la riqueza entre todos los pueblos.
Oremos cantando.-

Cantamos: Oh Señor, escucha mi oración, al llamarte, respóndeme. 

Oh Señor, escucha mi oración, ven, respóndeme.

2. Por toda la familia humana, para que se acabe en todas partes la práctica inhumana de la tortura, que ningún detenido, sea por el motivo que sea, se vea sometido a tratos denigrantes e indignos. 

Oremos cantando.-

Cantamos: Oh Señor, escucha mi oración, al llamarte, respóndeme. 

Oh Señor, escucha mi oración, ven, respóndeme.

3. Pidamos también por todos nosotros que nos hemos reunido en esta iglesia para celebrar la eucaristía, para que crezcamos siempre en la generosidad, en la confianza, en las ganas de hacernos mutuamente felices. 

Oremos cantando.-

Cantamos: Oh Señor, escucha mi oración, al llamarte, respóndeme. 

Oh Señor, escucha mi oración, ven, respóndeme.

4. Por nuestra diócesis, para que los frutos de la asamblea de        laicos, redunden en beneficio de toda nuestra Iglesia local. 

Oremos cantando.-

Cantamos: Oh Señor, escucha mi oración, al llamarte, respóndeme. 

Oh Señor, escucha mi oración, ven, respóndeme.

Escucha, Señor, esta oración de tu pueblo reunido, y ven a salvar a todos los hombres y mujeres del mundo. Tú, que vives y reinas por los siglos de los siglos. 

DOMINGO 3 DE ADVIENTO 
Ciclo B
Monición inicial
Falta muy poco para la Navidad. Justo hace quince días que empezamos el Adviento. Es el tiempo propicio para estar alegres, para vivir con gozo. Las lecturas de hoy nos invitarán a esta alegría. Es posible que tengamos motivos personales para estar cansados, abatidos, tristes. Incluso es posible que el ambiente de calles y tiendas nos agobie, nos aturda. Pero Dios nos colma de la verdadera felicidad, y nosotros nos disponemos a celebrar su venida entre nosotros. Por eso estamos alegres.

 MONICIÓNES DE LECTURAS.-
En la primera lectura que escucharemos, el profeta Sofonías nos invita a alegrarnos de todo corazón, porque el Señor está en medio de nosotros y nos ama. Después, proclamaremos jubilosos las palabras del profeta Isaías: “Qué grande es en medio de ti el Santo de Israel”. 

También, en la segunda lectura, el apóstol Pablo nos invita a vivir alegres. La proximidad del Señor nos llena de confianza; nada nos debe preocupar. Vivir en la amargura aleja de Dios y de los hermanos. En cambio, la paz del Señor custodia nuestros corazones. 

Oración universal

El Señor está cerca. Por eso, con toda confianza, le presentamos nuestras peticiones diciendo: 

1. Para que toda la Iglesia, por el Papa, por los obispos, por todos los cristianos, también por los que se han consagrado a Dios en la vida sacerdotal o religiosa, para que se sientan siempre acompañados por su fuerza y su gracia. 
OREMOS CANTANDO:
Cantamos: Oh Señor, escucha mi oración, al llamarte, respóndeme. 

Oh Señor, escucha mi oración, ven, respóndeme

2. Para que en el mundo crezca la justicia, para que la riqueza no quede en manos de unos pocos, sino que llegue a todos los seres humanos, como Dios quiere.  Para que todos los que tienen alguna clase de poder, sea del tipo que sea, lo ejerzan siempre con buena voluntad y espíritu de servicio.
OREMOS CANTANDO:
Cantamos: Oh Señor, escucha mi oración, al llamarte, respóndeme. 

Oh Señor, escucha mi oración, ven, respóndeme

3. Para que en todas las circunstancias de la vida, pase lo que pase, no dejemos nunca de confiar en el Señor. Oremos también por los frutos de la asamblea de laicos.
OREMOS CANTANDO:
Cantamos: Oh Señor, escucha mi oración, al llamarte, respóndeme. 

Oh Señor, escucha mi oración, ven, respóndeme

Ven, Señor, tú que traes  la paz y la alegría al mundo. Ven a salvarnos, tú que vives y reinas por los siglos de los siglos. 
DOMINGO 4 DE ADVIENTO
Ciclo B
MONICIÓN DE ENTRADA.

Hoy, en este último domingo de Adviento, cuando nos disponemos a celebrar ya la Navidad, nos unimos de corazón a María que espera el nacimiento de su hijo. Por el anuncio del ángel hemos conocido que Dios viene a nosotros. Y nos disponemos a recibirle, para que su venida transforme nuestras vidas. Unámonos a la fe y a la alegría de María, unámonos a la esperanza de los profetas, unámonos al camino de conversión de Juan el Bautista, y dispongamos nuestro espíritu para celebrar la venida del Hijo de Dios.

MONICIÓNES DE LECTURAS.-

Durante estos domingos de Adviento hemos escuchado, en la primera lectura, anuncios proféticos que nos preparaban para la venida del Señor. Hoy, en este último domingo antes de Navidad, escuchamos un anuncio solemne dirigido a la ciudad de Belén, la ciudad de David, en la que nacerá el Mesías. 
La segunda lectura nos muestra lo que Jesús viene a hacer entre nosotros. Él viene para vivir la voluntad de Dios, que es el amor fiel y entregado, dispuesto a darlo todo, hasta la muerte. Este amor entregado de Jesús nos salva. 
ORACION UNIVERSAL

 Acompañados de María, la Madre de Dios, y compartiendo su alegría en la espera del nacimiento de su hijo, oremos diciendo: 

1. Por toda la Iglesia, por el Papa, por los obispos y sacerdotes, por todos los cristianos, para que aprendamos a vivir en la fe y en la esperanza, como vivió María. Para que la luz de la Navidad renueve nuestro espíritu, y nos lleve a amar más a Dios y a tener el corazón más abierto hacia los demás.
OREMOS CANTANDO:
Cantamos: Oh Señor, escucha mi oración, al llamarte, respóndeme. 

Oh Señor, escucha mi oración, ven, respóndeme

2. Por las madres que, como María e Isabel, están esperando el nacimiento de un hijo, para que puedan vivir con mucha alegría este acontecimiento tan importante. También por los que sufren enfermedades largas y dolorosas para que sientan muy cercano el consuelo de Dios y la compañía de los que están junto a ellos. 
OREMOS CANTANDO:
Cantamos: Oh Señor, escucha mi oración, al llamarte, respóndeme. 

Oh Señor, escucha mi oración, ven, respóndeme

3. Para que las iniciativas de buena voluntad y de ayuda a los demás que surgen en tantos lugares con motivo de estas fiestas, no sean sólo un sentimiento pasajero, sino que se conviertan en un compromiso para todo el año. Por los frutos de la asamblea de laicos, para que avancemos en nuestra vivencia del misterio de la Redención.
OREMOS CANTANDO:
Cantamos: Oh Señor, escucha mi oración, al llamarte, respóndeme. 

Oh Señor, escucha mi oración, ven, respóndeme

Ven, Señor, tú que eres nuestra paz. Ven a salvarnos, tú que vives y reinas por los siglos de los siglos. 

